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11

PRÓLOGO  
La distorsión del lenguaje 

Durante muchos años he pasado por delante de un anun-
cio que se exhibe en el metro de Barcelona y cada vez que 
lo he mirado, me he sentido sobrecogida. Es un niño tris-
te que me mira a los ojos y me dice: «Tú respiras sin pen-
sar..., yo solo pienso en respirar». En tan solo nueve pala-
bras y unos puntos suspensivos puedo comprender lo que 
siente ese niño aquejado de fibrosis quística, una enfer-
medad cruel para la que pide ayuda y que consiste en que 
las mucosas del organismo se secan, la musculatura pier-
de elasticidad y el simple y mecánico hecho de respirar 
se convierte en un suplicio. Pues bien, el lenguaje es como 
la respiración. Lo tenemos, lo usamos, lo interiorizamos, 
sin ser muchas veces conscientes de la importancia que 
tiene, sin pararnos a pensar hasta qué punto nuestra vida, 
la vida de nuestro entorno y toda la organización social 
en la que nos desenvolvemos dependen del lenguaje. Solo 
cuando las palabras nos hieren, cuando somos mal inter-
pretados o cuando nos falta la capacidad de expresarnos 
nos damos cuenta de su importancia. 

Pero el lenguaje forma parte de nuestra vida como el 
respirar. Vivimos inmersos en palabras y del mismo modo 
que sirven, como en ese anuncio, para transmitir, con pro-
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verbial economía de medios, sentimientos de pena y com-
pasión, sirven para vehicular ideas y pensamientos, para 
expresar estados de ánimo y para ayudarnos a desentra-
ñar la complejidad que nos rodea. Palabras clarificado-
ras para la persuasión política y el razonamiento lógico, 
y palabras tóxicas que hieren y dejan secuelas. El lenguaje 
sirve para abrir y para mostrar, pero también para ocul-
tar, retorcer o modular la realidad sin que seamos cons-
cientes de ello. Nada nuevo bajo el sol, esa ha sido siem-
pre la función del lenguaje, salvo que ahora las potentes 
tecnologías de la comunicación multiplican hasta el infi-
nito el impacto de las palabras, hasta el punto de que hoy, 
el mayor riesgo no es la incomunicación, sino quedar no-
queados por el exceso de información. Y la información 
puede convertirse también, lo vemos constantemente, en 
una poderosa arma de destrucción masiva... de la verdad. 

De todo ello encontramos cada día un poco o un mu-
cho en nuestras relaciones. En cuanto abrimos nuestras 
ventanas digitales al mundo, nos aborda una gran canti-
dad de contenidos que muchas veces ni siquiera hemos 
buscado. Esta es precisamente una de las características 
del nuevo ecosistema comunicacional: la exposición in-
voluntaria a una gran cantidad de contenidos que nos lle-
gan, nos impactan y a veces nos perturban sin que noso-
tros hayamos hecho nada para merecerlos. Del modo en 
que se desarrollan nuestras vidas, difícilmente podemos 
evitarlo. Aunque quisiéramos, no podríamos aislarnos 
por completo. Es tal la fuerza de las nuevas tecnologías 
que los mensajes que tratáramos de evitar nos llegarían 
igualmente tarde o temprano a través de los demás.  
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Por eso es tan importante tomar conciencia de la im-
portancia que el lenguaje tiene en la sociedad de la infor-
mación. Necesitamos dominar el lenguaje para relacio-
narnos bien con los demás, pero también para saber 
desentrañar las cargas de profundidad que nos llegan a 
través de las palabras. Y eso exige una observación críti-
ca y distanciada. Cuando estudiaba periodismo en la Fa-
cultad de Ciencias de la Información de la Universidad 
Autónoma de Bellaterra, a mediados de los ochenta, hice 
un trabajo de semiótica que consistía en deconstruir los 
códigos de la publicidad. Se trataba de desmontar la ar-
madura de símbolos, palabras e imágenes, los mensajes 
denotados y connotados, para descubrir los significados 
ocultos. Aplicamos nuestro bisturí tanto a la publicidad 
comercial como a la propaganda política. Fue tan instructi-
vo que después de aquel ejercicio de disección concep-
tual ni la publicidad ni la propaganda han surtido nunca 
más efecto en mí. Siempre que veo un anuncio no puedo 
evitar desmontarlo, verlo en todas sus capas conceptua-
les, de manera que ya no veo el mensaje que quieren trans-
mitirme, sino la estructura, la estrategia comunicativa y 
las trampas cognitivas en las que quieren atraparme. Po-
dría reproducir todas las secuencias de un anuncio que 
haya llamado mi atención y, sin embargo, no recordar en 
absoluto la marca que se anunciaba. 

Aplicado este método deconstructivo a los titulares 
informativos, el ejercicio ofrece lecturas sorprendentes 
de la realidad. Descodificar de forma sistemática y cons-
ciente los mensajes ocultos o el significado que se halla 
implícito en la forma de presentarlos permite observar el 
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proceso de manipulación de la realidad y hasta qué pun-
to se utiliza el lenguaje para distorsionarla. En estos tiem-
pos en que escasea la prensa independiente de calidad y 
abunda, en cambio, la prensa partidista y el periodismo 
de trinchera, este es un ejercicio muy saludable. Enseñar 
a hacer una lectura crítica de la información debería te-
ner un espacio específico en los colegios. 

Por eso me parece tan interesante y necesario el tra-
bajo divulgativo de Estrella Montolío. Sus reflexiones sobre 
el lenguaje, tanto en el ámbito de la comunicación inter-
personal como en el del discurso público, nos propor-
cionan instrumentos muy valiosos. Herramientas para 
comunicarnos mejor y ser más eficientes en nuestra in-
terlocución con los demás, pero también para defender-
nos de esas estrategias comunicativas que esperan en-
contrarnos con la guardia baja para colarnos ideas que 
además de falsas pueden ser socialmente tóxicas. 

Los artículos de Estrella Montolío son un modelo de 
rigor conceptual, concisión y claridad, las tres virtudes 
exigibles a una buena divulgación. Su alta capacidad pe-
dagógica, fruto de muchos años de experiencia docente, le 
permite tratar cuestiones complejas de forma comprensi-
ble y amena en textos cortos de consumo rápido. Las ideas 
que contienen anidan en nuestro cerebro como el germen 
de una planta que no dejará de dar frutos. Una vez que nos 
muestra cómo opera una figura retórica o como se instru-
mentaliza un recurso discursivo en un ejemplo concreto, 
seremos capaces de aplicarlo a cualquier otra realidad con 
la que nos topemos en adelante. Nos empodera para una 
lectura crítica de los mensajes que nos llegan.
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Como dice en uno de sus artículos, «las palabras son 
acciones intencionadas que provocan consecuencias». La 
forma de utilizarlas habla de las intenciones, la coheren-
cia y la calidad moral de quien las emite. Estrella Monto-
lío nos ayuda con sus artículos a desmontar las estrategias 
envolventes de aquellos que dicen hacer una cosa cuan-
do en realidad están haciendo la contraria. O la osadía de 
aquellos que acusan a los demás de querer hacer... jus-
to aquello que ellos están haciendo en ese momento.  «No 
quiero que se interprete como un insulto pero...», «no voy 
a dar crédito al rumor de que...». Cuando aborda el papel 
de la retórica en la sociedad democrática, no se limita a 
analizar cómo se utilizan algunas de sus figuras en el dis-
curso público del presente. Su profundo conocimiento del 
lenguaje y de cómo se ha utilizado a lo largo de la histo-
ria le permite dar a sus análisis de la actualidad una pro-
fundidad erudita que, además del goce intelectual que 
produce —como decía Jorge Wagensberg— leer un texto 
inteligente que nos ilumina, nos ofrece elementos para for-
marnos nuestro propio criterio y ser un poco más libres. 

En sus artículos podemos encontrar muchos ejem-
plos de distorsiones interesadas del lenguaje. Por ejemplo, 
trampas lingüísticas que la extrema derecha utiliza para 
desacreditar al feminismo inventándose términos como 
hembrismo, al que pretende equiparar con el machismo y 
trasvasarle toda su carga semántica negativa, en un inten-
to no disimulado de convertir la víctima en verdugo. A la 
misma categoría pertenecen expresiones también inven-
tadas como nazifeminismo, yihadismo de género o feminis-
mo supremacista. 
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Los ejemplos de manipulación comunicativa que cita 
Estrella Montolío en sus artículos son muy ilustrativos 
del tipo de sesgos que impregna el debate público. Como 
cuando se refiere a «la tendencia, en absoluto inocente» 
que une términos religiosos muy arraigados y de conno-
taciones positivas con realidades económicas no tan po-
sitivas. De ahí surgen eufemismos muy utilizados como 
paraíso fiscal o milagro económico, y auténticas aberra-
ciones lingüísticas como decrecimiento económico.  

En su disección del discurso público observa que el 
ejercicio de la política contiene mucho de esgrima dia-
léctica, con retórica vacía y también insultos e imprope-
rios contra el adversario, pero este no es un fenómeno 
nuevo. Montolío nos recuerda que Cicerón ya se refería a 
estas prácticas como falacias emocionales, es decir, «des-
bordamientos pasionales con formato de argumento pero 
vacíos de contenido útil para un debate». Unas veces se 
utilizan para llamar la atención, otras para desviarla de 
algún asunto incómodo que se quiere eludir, pero lo cier-
to es que contribuyen a que el debate se vuelva cada vez 
más bronco. Y ese clima se contagia a la ciudadanía. 

El sociolingüista norteamericano George Lakoff nos 
ha hecho ver lo importante que es la elección de las pala-
bras. Son el material con el que se construyen los marcos 
mentales ideológicos. No es lo mismo, como dice Lakoff, 
utilizar la fórmula presión fiscal  —algo que aprieta, que 
oprime— para referirse al sistema impositivo, que decir, 
por ejemplo, contribución fiscal. En la primera la carga de 
negatividad es evidente y con los significados connota-
dos da a entender que el cobro de impuestos es una agre-
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sión del Estado contra el individuo. La segunda se acerca 
más a la verdadera naturaleza del sistema de impuestos, 
sin el cual, como recordaba el padre de Bill Gates, ningún 
país funcionaría, tampoco para los millonarios. 

El predominio de este tipo de recursos lingüísticos 
obedece a una estrategia comunicativa destinada a im-
plantar marcos mentales favorables a las posiciones de 
quienes los utilizan. En la sociedad de la comunicación, 
las batallas políticas no se ganan o se pierden el día que 
se somete a votación en las Cortes un determinado pro-
yecto legislativo. Se ganan o se pierden mucho antes, a 
veces años antes, cuando se establecen la orientación y 
los términos en los que se enmarcará la discusión públi-
ca. Quien consiga imponer su visión del problema ya 
tendrá la mitad de la batalla ganada. Un ejemplo para-
digmático es la batalla a la que estamos asistiendo para 
categorizar un fenómeno nuevo y disruptivo como es la 
posibilidad de que una mujer pueda gestar hijos de otros. 
No es lo mismo referirse a esa técnica como gestación su-
brogada que hacerlo como vientres de alquiler. El prime-
ro es un término pretendidamente aséptico, que se limita 
a describir, con términos técnicos cultos y bastante críp-
ticos para la mayoría de la población, la naturaleza del 
proceso médico. El segundo, en cambio, incluye la gran 
carga social que acompaña a este fenómeno. Cada vez 
que los periódicos utilizan la expresión vientres de alqui-
ler, los partidarios de la regulación escriben cartas de 
protesta instando a utilizar gestación subrogada. Saben 
que, para que la sociedad acepte un procedimiento que 
tiene tantas implicaciones éticas y sociales, es preciso des-
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pojarlo de cualquier connotación de tipo económico o 
comercial. 

Los marcos conceptuales encauzan el debate ideológi-
co que antecede a las decisiones legislativas y constituyen 
los pilares de la formación de opinión pública. Hay un 
ejemplo que utilizo con frecuencia para ilustrar cómo ope-
ran estos marcos mentales en el debate político: ¿cómo 
es posible que el avance más importante en términos de 
progreso, que es que en menos de un siglo hemos conse-
guido doblar la esperanza de vida, aparezca constante-
mente en los medios de comunicación como una catás-
trofe que amenaza nuestro sistema de vida y nuestro 
bienestar? Algo positivo, de lo que deberíamos estar or-
gullosos y que deberíamos celebrar cada día, se convier-
te en una amenaza y un mensaje de inquietud en los me-
dios de comunicación. 

La demografía es sin duda un factor que cuenta a la 
hora de plantearse la sostenibilidad del Estado de bien-
estar, pero no es el único, y menos aún el factor deter-
minante de futuros desequilibrios presupuestarios de la 
Seguridad Social. Lo determinante es si la economía es 
suficientemente vigorosa para dar trabajo a toda la po-
blación en edad productiva y si las remuneraciones son 
capaces de generar los ingresos fiscales necesarios para 
mantenerlo. Es decir, lo que cuenta es qué tipo de econo-
mía tenemos. Hemos ganado años de vida con buena sa-
lud, de manera que el problema no es que vivamos más, 
sino que no encontramos la forma de aprovechar la pro-
ductividad y creatividad ganada con esa mayor longevi-
dad. 
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Hace veinte años, coincidiendo con el lanzamiento de 
los planes privados de pensiones, proliferaron los titula-
res alarmistas sobre el envejecimiento de la población y 
la dificultad de sostener el sistema de pensiones. Se for-
mularon los más agoreros presagios. Poco después, el país 
podía permitirse importar siete millones de trabajadores 
jóvenes que cotizaron y la Seguridad Social llegó a acu-
mular un considerable fondo de reserva. Si la economía 
funciona, la demografía no es un problema. Pero en el dis-
curso público el envejecimiento aparece como una fuen-
te inagotable de problemas, medidas que pertenecen a 
otra agenda, la del neoliberalismo económico, como el re-
corte de las pensiones, encontrarán menos resistencia en 
la población. 

En su libro De senectute política (Acantilado, 2018) y 
también en un opúsculo titulado El viejo futuro de la de-
mocracia, editado por el CCCB, el helenista Pedro Olalla 
desmonta muchos de los estereotipos que se han cons-
truido en torno a la vejez y se rebela contra la forma de 
tratar y presentar el envejecimiento en nuestra sociedad. 
«Si el sistema presenta esta visión como incontestable y la 
esgrime como apocalíptica es, precisamente, porque es 
la que más sirve a su continuidad. Nada conviene más a un 
sistema egoísta como el que hoy rige el mundo, que una 
población sin autoestima, con conciencia de culpa y dis-
puesta a aceptar como algo inevitable el trato deficiente 
que recibe», dice.

Ahora estamos asistiendo al intento de construir el 
marco conceptual de los privilegios. Se trata de presentar 
los derechos adquiridos por grupos de población como 
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un trato injustamente favorable respecto de otros más 
desfavorecidos. El privilegio, por ejemplo, del trabajador 
con contrato indefinido frente al que lo tiene temporal y 
precario. O el privilegio del pensionista frente al joven pa-
rado. Hace diez años, el término mileurista designaba a 
un trabajador mal pagado. La crisis ha convertido a los 
mileuristas en unos privilegiados. Y también a esos jubi-
lados que, sin hacer nada, cobran cada mes más que un 
joven explotado doce horas al día. El problema no es que 
el jubilado cobre lo que cobra, ni que las pensiones sean 
altas. Están por debajo de las de los países de nuestro en-
torno. El problema es que los salarios se han desplomado 
y los niveles de explotación y la precariedad se ha exten-
dido entre los jóvenes hasta dejar sin expectativas a toda 
una generación. 

En la sociedad de la información, lo que no aparece 
en la agenda mediática difícilmente es una prioridad en 
la agenda pública. Por eso, lo primero que hacen quienes 
tienen intereses que defender o ideas que promocionar 
es posicionarlos en la agenda informativa. La gestión de 
la visibilidad pública se ha convertido en un elemento 
esencial para el desempeño de cualquier empresa, orga-
nismo o institución. Y ese posicionamiento se consigue 
mediante campañas que combinan acciones directamen-
te propagandísticas con estrategias de construcción de re-
putación y prestigio. También en este campo se observan 
sesgos importantes. De repente, a tenor de la imagen que 
proyectan, las compañías eléctricas se han vuelto un de-
chado de virtudes ecologistas sin que se tenga noticia 
de que hayan cambiado sustancialmente sus prácticas. El 

17764_Tomar la palabra (tripa).indd   20 15/03/19   13:12



prólogo  

21

resultado es un notable desgaste de las palabras que se 
utilizan para esos propósitos. Términos como sostenible, 
solidario, ecológico, saludable... se han desdibujado y, lo 
que es peor, en determinados contextos ya no designan 
lo que significan. 

Muchas veces me he preguntado cómo puede ser que 
algunos políticos mientan con tanto descaro sabiendo 
que, en la era de la transparencia y la comunicación, el en-
gaño habrá sido descubierto en apenas unos minutos. 
También sorprende la facilidad con la que algunos diri-
gentes cambian de discurso y reprochan a otros lo que 
ellos también hacían sabiendo como saben que siempre 
hay una maldita hemeroteca que permitirá señalar su 
contradicción. La clave, como muy bien señala el filósofo 
Joan García del Muro en su libro Good bye, veritat. Una 
aproximació a la postveritat (Pagès, 2018), es que en rea-
lidad no hablan para convencer a los adversarios , ni siquie-
ra para el conjunto de los ciudadanos, sino para afianzar 
la posición ante los propios seguidores. 

Las fronteras entre política y publicidad, entre infor-
mación política y propaganda, son cada vez más difusas. 
Para García del Muro, la posverdad se ha instalado entre 
nosotros por el descrédito del pensamiento racional y la 
pérdida de valor de la verdad que se deriva de los postu-
lados del pensamiento posmoderno. «La función del dis-
curso ya no es reproducir unas supuestas características 
objetivas que encontramos en la realidad, sino producir 
unos efectos. No tanto reproducir, como producir. [...] La 
verdad ha quedado desvinculada de los hechos.»  Lo que 
importa no es la verdad, sino las percepciones de la ver-
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dad. Y estas se construyen con relato. Eso explica la per-
sistencia de sus efectos. En 2004 se publicó en Estados 
Unidos el informe The Waxman Report, en el que se iden-
tificaban 237 declaraciones falsas de altos cargos de la Ad-
ministración Bush previas a la invasión de Irak que afir-
maban que Sadam Hussein poseía armas de destrucción 
masiva. La mentira se repitió en 125 comparecencias pú-
blicas, entre ellas algunas memorables sesiones en la sede 
de Naciones Unidas televisadas al mundo entero. Pues 
bien, dos años después, una encuesta reveló que el 50% 
de los norteamericanos seguía creyendo que Hussein te-
nía armas de destrucción masiva.   

Quienes recurren a la posverdad pretenden imponer 
una determinada percepción de la realidad favorable a sus 
intereses. Si para ello han de recurrir a la distorsión e in-
cluso a la mentira, no importa. Lo que importa es que el 
relato sea coherente y atractivo. Las disonancias cogniti-
vas de los receptores harán el resto. Tenderán a creer todo 
lo que proceda de «los suyos» y no darán crédito a lo que 
digan los adversarios. Como en la publicidad, los con-
vencidos saben que es mentira, pero actúan como si cre-
yeran que es verdad. «La percepción que tenemos de la 
realidad es más importante que la realidad misma», dice 
García del Muro. Como en la publicidad, en la política 
basada en la posverdad no se habla de la realidad, sino de 
percepciones de la realidad.

Hasta el Parlamento se ha convertido en el escenario 
donde se representa ese relato. Los diputados no se diri-
gen al resto de parlamentarios, sino a los ciudadanos que 
les esperan al otro lado de las cámaras. Hasta el punto de 
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